
DQCDMBUTQS PARA LA HISTORIA 

La República 
no fué una 

ttsto*1 

en España 
democracia 

Las elecciones del 12 de abril las perdieron los republi-

canos.--Las izquierdas, en 1Q34, prefirieron la guerra 

civil al acatamiento de la soberanía nacional.-Crímenes, 

anarquía y barbarie del Frente Popular 
Todos los que se precien de de­

mócratas y admitan con honrada 
y sincera limpieza la pureza de 
ios principios y los dogma: de la 
democracia política tienen que re­
conocer que la República en Es­
paña advino en 1931 de una mane­
ra completa, rotunda y absoluta 
mente ilegal. 

La República del 14 de abril fué 

hija espúrea y sietemesina de un 
contubernio del motín populache­
ro con la cobardía monárquica. 

¿Pruebas? Ahí van irrefuta. 
bles, irreprochables, contunden­
tes: 

La República dijo nacer de la 
voluntad popular manifestada en 
unas elecciones. 

Eso e s completamente mentira: 
1." Porque en las elecciones del 

12 de abril el pueblo español eligió 
22.150 concejales monárquicos y 
5.775 concejales republicanosocia-
listas, según datos electorales pu­
blicados oficialmente por el pro. 
pío régimen republicano después 
de su encaramamiento en el Poder. 

2." Porque las elecciones eran 
sencillamente para designar a los 
administradores de los Concejos, 
no para decidir sobre el régimen 
político nacional. 

Ambas razones no pueden ser 
rebatidas por ningún demócrata 
de verdad. 

El llamado Gobierno provisional 
no fué otra cosa que una Junta 
facciosa, revolucionaria, que, apo­
yada en las turbas y en cierto am­
biente de las grandes poblaciones, 
coaccionó a un Gobierno de mo­
nárquicos débiles, vergonzantes y 
cobardes que no supieron defen­
der la legalidad democrática re­
presentada por los 22.150 conce­
jales monárquicos triunfantes. 

Así nació la República. 
i Qué hizo después ? 
Todos lo saben y no vamos a 

recordar la historia de aquella bru­
talidad, sin precedentes en Euro­
pa, que fué el quemar .en Madrid 
180 conventos, iglesias y centros 
d« enseñanza, con sus laboratorios 
y bibliotecas. Hemos dicho bruta­
lidad. Pero fué Ortega y Gasset 
(don José), entonces diputado de 
«Al Servicio de la República», el 
que calificó todo aquello de «as­
querosas escenas incendiarias». 

Pues esas escenas se repitieron 
por toda España entre motines, 
atentados, huelgas sin sentido y 
episodios trágicos, como aquellos 
de Castilblanco y Casas Viejas, con 
sus correspondientes «tiros a te 
barriga». Pero tampoco vamos a 
hacer historia He eso, puesto que 
ahora lo que nos interesa es seguir 
la línea de la legalidad democrá­
tica de la llamada segunda Re­
pública española. 

En noviembre de 1933 hubo 
elecciones generales, después de 
dos años de gobierno republicano. 
Elecciones limpias, hechas desde la 
oposición. Merece la pena recordar 
su resultado: 
Partidos de derecha. . 179 dipdos. 
Partidos de centro. . . 134 » 
Partidos de izquierda. 63 » 

Y conste que los partidos de de­
rechas que obtuvieron el triunfo 
no eran los de violenta oposición 
al régimen, como los requêtes y 
falangistas, sino partidos tímidos 
y blandos que aceptaban la Repû-

I blica, su bandera y hasta el «chin­
chín» de su «Himno de Riego»7ËsT 

i tos partidos sólo aspiraban a una 
modestísima reforma constitucio. 
nal hecha por procedimientos pu-

, ramente legales. 
Laa derechas colaboracionistas 

triunfantes tardaron varios meses 
en decidirse a ocupar unas car­
teras, en minoría, dentro del Go. 
bierno, a pesar de su aplastante 
victoria electoral, que los hacía ar­
bitros del Parlamento. 

Puea bien; ante ese hecho las 
izquierdas, en nombre de la demo­
cracia entendida a su modo, ex­
clamaron al unísono: 

«¡ANTES LA GUERRA ¡ 
CIVIL!» 

Es decir, que cuando el triunfo 
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~se quitaban la máscara y prefe­
rían la guerra civil. 

Y hubo guerra civil en octubre 
de 1934 en Asturias y Cataluña. "S 
se intentó paralizar la vida en Ma­
drid y otras grandes ciudades. Y 
se asesinaron cobarde y alevosa­
mente 18 religiosos y varias per­
sonas civiles en el cementerio de 
Turón, algunaa tan conocidas por 
sus obras benéficas como el ilus­
tre ingeniero don Rafael de Riego. 
Y se asesinó bárbaramente a la 
salida de Oviedo a once adoles­
centes, estudiantes del Seminario. 

De este modo, como protesta 
contra la razón democrática, las 
izquierdas y el marxismo iniciaron 
en la sociedad española de nues­
tros días el procedimiento de ma­
tar fríamente por ideas. 

Por su parte, la amalgama cen-
troderechista que ocupó el Poder 
gobernó sobre el triunfo sin gallar­
día y sin inteligencia. Un sargen­
to esquizofrénico y un pobre dia-

; blo de Oviedo llamado «el Pichi-
| lato» fueron, al parecer, los únicos 
; responsables de aquella catástrofe, 
que produjo en total cerca de 5.000 
muertos. 

Y llegaron las elecciones del lla­
mado Frente Popular, amasijo de 
burgueses resentidos, de ácratas 
y de marxistas, que llevaron a las 
elecciones la fácil bandera de la 
amnistía para los asesinos de Tu­
rón. 

El resultado de las elecciones 
fué el siguientet según las cifras 
oficiales dadas bajo el Gobierno 
del Frente Popular: 
Nacionalistas y dere­

chas 4.570.000 
Frente Popular 4.356.000 
Centro 340.000 

Antes de conocerse las cifras 
definitivas de los escrutinios el Co­
mité del Frente Popular ocupó el 
Poder, y, claro está, con el respe­
to que a la pureza democrática ya 
había demostrado en octubre de 
1934, amañó un Parlamento a su 
gusto. 

Lo que fué la vida española du­
rante los meses que gobernó el 
Frente Popular también lo recuer­
dan todos. El Gobierno, desde el 
banco azul y por boca del simpá­
tico Casares Quiroga, se declaró 
beligerante contra los españoles 
que no pensasen como ellos. En 
fin, limitémonos a una estadística 
que lo dice todo y que fué presen­
tada al Parlamento el 16 de junio 
de 1936: 
Iglesias totalmente destrui­

das 160 
Parcialmente destrozadas. . 257 
Muertos en atentados y al­

garadas 269 
Heridos 1-287 
Centros políticos o religio­

sos destruidos 312 
Periódicos destruidos . . . . 10 
Asaltados y con averías. , 33 

El ilustre periodista Inglés mis­
ter Allison-Peers, en el libro que 
publicó poco después sobre Espa­
ña con el expresivo título de «The 
Spanish tragedy» escribía: «La 
desgraciada España corría rápida­
mente hacia una situación de caos 
total.» Y era verdad. 

Bajo el signo agresivo, áspero y 
sangriento del Frente Popular la 
situación general del país empeo­
raba por momentos. Muchas gen­
tes huían al extranjero. La vida 
económica nacional sufría un fuer­
te colapso. no fué sólo esa anar 
quia, que sumía al país en el caos, 
la descomposición y la ruina; no 
fueron sólo las algaradas, los ateo 
*ados y los atracos a mano arma 
da en los caminos. Hubo algo más 
terrible y algo inconcebible den­
tro de un Estado civilizado. Fué 
el asesinato de Calvo Sotelo. 

Fué el asesinato llevado a cabo 
por el propio Estado republicano, 
por sus agentes, con la autoriza­
ción Y el amparo de sus organis­
mos, ejecutado por la mano de los 
oficiales de su Policía. 

Aquel crimen alevoso y cobarde 
fué el cartucho que hizo saltar la 
mina. Leyes, Tribunales, normas 
jurídicas, garantías ciudadanas, to­
da una complicada máquina polí­
tica creada por siglos de estudio 
y de experiencia se había resque­
brajado y hundido con la trepida­
ción de los disparos que en un ama­
necer madrileño dieron fin a la vi­
da de un patricio insigne que por 
ellos alcanzaba el martirio y la 
inmortalidad. 

Fué aquél el primer «paseo», que 
hizo posible toda la serie de ho­
rrores que inmediatamente des­
pués se abatieron sobre toda la 
geografía de España. Ya no podía 
prolongarse ni por un minuto más 
la farsa inicua y sangrienta de la 
democracia «frentepopulista». La 
revolución viol e n t a , dominante, 
aparecía clara y descubierta. El 
exterminio de la burguesía y del 
clero que ordenaban en su párrafo 
sexto las Instrucciones del Komln-
tern del 29 de febrero (que publi. 
caremos en el artículo de maña 
na) empezaba a cumplirse, y en 

las más altas cabezas. Habla que 
vencer a la revolución violenta­
mente o resignarse a perecer en­
tre sus garras. Con la muerte de 
Calvo Sotelo el grito de combate 
estaba dado. 

Y a él respondió la mejor parte 
de la juventud española. La gesta 
comenzó en los campos del Áfri­
ca sarracena. En la Península, 
bajo el sol caliente del estío, los 
jóvenes de España alzaban bande­
ras y empuñaban fusiles, y una 
torrentera Impetuosa de mozos 
navarros, alaveses, castellanos, ga­
llegos, andaluces, de las regiones 
todas, cruzaron cantando los lla­
nos de Castilla, con las boinas ber­
mejas de las carlistadas o las ca­
misas azules de los falangistas 
—alpargata, manta y fusil—, na­
cía la reconquista de la propia Pa. 


